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jieron príncipe los chichimecas bajo el die 
do de tlatoani; pero la mas da lee recompe 
de sa valor-agrega la leyen<la-fué la m 
de Xochitzin, cuyo patriotismo y habili 
ha.bian constituido la causa primera de 
triunfos. 

• J 

X. 

Reyes de Tula hasta Tupancaltzin -Libro di'llillll 
prediccion,s de Hue111antzi11.-Fu~rales de Mitl. 

El primer rey de Tala, Chalchiuhtlanetzi 
se casó con la hija de nno ele los dos can 
llos militares qae aspiraban al cetro a.n 
qne el pueblo se resolviese á. seguir e1 co 
jo de su'. astrólogo, y esto dió mas sólidas 
ses á la uoion general y al afecto 'que por 
prendas persona.les supo grangearse tal p ' 
cipe, quien falleció en el Mtimo afio de 
señ.alados para su gobierno, sncediéndole 
pijo Íxtlilcnechahuac, á. quien da;n tambi 
lo~ nombres de Txacatecatl, Tlaltecatl, y T 
chmotzin. Faé pacifico el reinado de 
persona.ge que sobrevivió al período de sn 
bierno, ~ntregándolo á. su primogénito Hn 
zio. A este sucedieron Totepenh, Nacu 
y M¡t~ y "durante estos reína.dos-dice Ye 
tia-ae aumentó tanto la pobla.ciou, que así 
tan tener ya á. este tiempo pobladas mil le 
de circunferencia respecto de la corte 
Tolfañ, con la que competían en gra.naeza 
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magnificencia otras poblaciones entre las cua­
les señalan á. Teotihuacan, &c." 

Mitl que erijió la rana en divinidad, colo­
cando ~n los altares la imágen de este ani­
mal de oro maciso, de un palmo de largo y 
cubierta. de esmeraldas, reinó siete afios mas 
de lo determinado por la ley, con beneplácito 
de sus vasallos, y á. su muerte, ei;tos aclama­
ron soberana. á su viuda Xiuhtlaltzin, no obs­
t.'\nte que el heredero de la cor~na., Tecpan­
ca.Itzin estaba ya en edld de cenfrsela. Cna-. 
tro añ¿s despues, habiendo fallecido la reina, 
entró á. gobernii,r el expresado príncipe. • 

Hasta. aquí, y aun hasta )os primeros años 
del reinado de Tecpancaltzm, segun cuentan 
los historic~dores, todo fné prosperidades pa­
ra la. nacion tolteca; las costumbres eran pu­
ras acertadas las leyes y visibles el adelanto 
de las artes y el bienestar de los pneblos. Mas 
&partándose despues este mona.rea de la sen­
da que le trazaban sus deberes y el ejemplo 
de Rns predecesores, comenzó la. época de de­
cadencia. y calamidades qne se cierra con la 
ruina de Tala, predicha por Huemantzin .. 

Este astrólogo murió durante el reinado de 
Ixtlilcnechahuac, dejando el libro divino ó 
teoamoxtli, de que varías veces hemos hecho 
mencion, y algunas predicciones relativas á la. 
ruina de la. mona.rqnia tolteca y aun á. la ve­
nida de los enropeos siglos despues á. estas 
regiones. Conociendo cercana so muerte-: 
dice la tradicion-se dedicó á. juntar todas 
las pintaras históricas qne conservaban sos 
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coetaneos y que daban noticia de los sucesc1 
acaecidos desde la. crea.cion del mando hasta: 
aquellos di_as¡ convocó una junta. de ~ábioa, 
que tambien asistió el rey, y con el dlctá.m_ea 
de todos, y en vista de los documentos y pin­
taras formó "una obra. verdadera., sólida 1 
completa que sirviese e_n lo ~acesivo de noti• 
cia. cierta de lo pasado, gobierno y regla. de 
lo presente y aviso de lo futaro."-"Con~ 
nia-díce Veytia,-.-las noticias de la creac10D 
del mundo y las obras de Dios en ella., del 
dfüivio de la torre de Babel y dispersion dé 
las gentes, de la peregrinacion de sus mayo­
res desde el campo de Senna.a.r hasta estas re­
giones y de sus primeros establecimientos.ea 
ellas: de la historia particatar de su nac1on 
ha.st:i, aquel tiempo, de su religion, ritos Y 
ceremonias: de sus reyes, leyes, cost?mbres 1 
gobierno: de los sistemas de sus antiguos ca· 
lendaríos, su reforma y enmienda, con la ex· 
plicacion é inteligencia de los caractéres 1 
simbolos- de los dias, meses y años y de todc, 
lo~ demas geroglificos y simbolos, fábulas 1 
meta.morfósis; y finalmente, contenia un gr&n 
número de anuncios y predicciones de suce· 
sos fntaros, sefialando con macha clarid~d 141 
tiempo_s y circunstancias en que se h_ab1an da 
cumplir y las sefiales que preceder1an á B1I 
cumplimiento." Este libro faé entrega~o ~I 
rey de Tala. y depositado en el templo pr1nC1• 
pal de aquella corte; se dice que desp?es ~­
eó á, los archivos de Texcoco ó de Méxrco, 1g· 
notándose si pereció en la. de11truccion de pi11-
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tnra.s dispuesta por Itzcobuatl, ó en las hogue­
ras encendidas por el celo de los primeros reli­
giosos europeos. La tradicion relativa á que 
el teoamoxtli se conservaba en los archivos 
de Texcoco ó de México á la llegada de los 
españoles, agrega que de él tomó D. Alonso 
Axayacatzin las noticias que produjo en sus 
relaciones hMóricas, y que sirvieron á D. 
Fernando de Alba para las suyas. 

Las prinaipales predicciones de Haemant­
zin se referian, segun hemos indicado, á la 
ruina de la monarquía tolteca y á la apari­
cion de los europeos. Dijo en presencia de 
los nobles y gente principal que, cumplido 
cierto período de tiempo, acere-a del cual dis­
crepan todas las relaciones, ascenderia al tro• 
no á. gusto de unos vasallos y á disgru;to de 
otros, un jóven distinguido por la naturaleza 
con varias señales, siendo la principal y mas 
visible tener el cabello crespo y levantado 
sobre la frente en forma de tiara ó penacho¡ 
que al principio seria justo y sábio, pero des­
pues, dándose á los vicios, arrastraría á ellos 
á.. sus vasallos con el ejemplo, se corrompe• 
r1an los mismos sacerdotes, é írrita.do Tloqne 
Nahuaque, castigaria á. la nacion severamen­
te con rayos, granizo, yelos, langosta, ham· 
bre, peste y guerra, destruyendo en su mayor 
parte el reino, de qne vendrían luego á apo­
derarse los chichimecas. Agregó que al acer­
ca.rae tal tiempo se hariau visibles otras sefia­
les, ~omo el aparecer conejos con cornamenta 
de ciervo, y el huitzitzilin ó cbupamirto <fon 
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espolones como de gallo¡ ~ qne trascurrido 
otro periodo de algunos ergl~s, las . nneva.s 
naciones que poblasen esta. regron serian des• 
trnidas, dejando el puesto á. º?as gentes que 
vendriau de donde nace el sol. 

Mitl que faé el primero y acaso el único 
de los :eyes toltecas que infringió la ley rela­
tiva. al pertodo del gobierno, ejerciéndolo sie­
te años mas, alcanzó casi tanto renombre é 
hizo verter á su muerte tantas lágrimas como 
Hnemantzin. Sepu.ltaron su cadáver en el 
templo erijído á.. ~a rana, y ~icen que iba ves­
tido de una camiseta de henzo blanco muy 
fino de algodon que le llegaba hasta las ro• 
dillas· del mismo lienzo los pañetes qae le 
servi~n de calzoncillos, labrados de varios 
colores y pendiente desde los hombros una 
capa bl~nea muy delicada, bordada de v~rios 
colores y guarnecida de una cenefa de primo­
rosa labor; salpicadas á trechos en toda la 
manta babia piedras preciosas de diferentes 

.formas¡ en las mufiecas y tobillos tenia. el ca­
dáver a.jorcas de caen tas de oro, gruesas, muy 
bien trabajadas; sobre el pecho un collar d~I 
mismo metal, c11yos eslabones figuraban d1• 
versos animales; la c3.beza vistosisimo pln­
mage, y en los piés sandalias cuya plant~ era 
una boja. de oro sujeta 11 j;arso y la. pterll:' 
con cordones de colores.-Agrega la trad1· 
cion que este mismo trage llevaban en vida 
los monarcas. 
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xr. 
Leyenda de la reaparicion ~ Quetzakohuatl y m rei­

nado en Tula,-Descnpcion de esta corte, 

Hemos visto en el capítulo VII que el cé­
lebre c~udiilo Quetzalcohuat!, despues de ha­
ber vemdo alfrente de l-0s nahoas, iastruídoles 
eu su culto y hecho adelantar en civilizacion 
las monarquías de Xibalha y de Cholula. an­
teriores á la tolteca, se ansentó de esta~ re­
giones sin que se supiese su paradero. 

Los manuscritos consulta.dos por Brasseur 
hacen re~parecer y figurar aquel personage 
como qmoto rey de Tala, eh vez de Nacaxoc 
qae _es el designado por Veytia en tal lugar'. 
Sab1amos ya que algunas tradiciones confun­
den á Qnetzalcohuatl con Hnemantzin, pero 
1~. contradicciones que resaltan entre la apa­
r~c1on del primero al frente de los olmecas, 
x1c~la~ques y zapotecas segun Veytia.; y sn 
~acim1ento en Aná.huac, sus proezas y sa 
rnaug1lracion en el trono de Tala segun el 
a~a.te francas, son inexplicables; y mal pu­
diéramos alumbrar la oscnridad del lector res­
pecto de cosas que nosotros no comprende­
mos. De a.qui el que _nos háyamos de limitar 
á ofrecerle como leyenda episódica un extrac­
to de cuanto acerca de tan peregrino caso 
hallamós en la. obra del citado abate. 

Segun éste, reinaba en Colhnacan Tote­
peuh-Nonohuacatl, y llevó sus armas contra 
la provincia de Huitznahnac, perteneciente á 
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una princesa de gran valor llamada. Chimal­
man, qne comba.tia al frente de otras muchas 
mugeres, é hizo retroceder al invasor. Fué 
al cabo vencida y apresada; mas, cautivando 
á sn -vez al vencedor, hízola ést.e sn esposa en 
Colhuaca.n, y de allí á nueve meses les naci6 
un nifio á quien presagios extraordinarios 
anunciaron un porvenir lleno de gloria. Chi· 
malman, durante sn preñez, soñó que llevaba 
en el seno una esmeralda, y mas tarde dió al 
'recien nacido los nombres de Quetzalcobuatl­
Chalchihnitl, siendo éste último el de aquella. 
piedra preciosa; tambien fué llamado Ce­
Aca.tl, 6 prirnera ca~a por el signo que pre· 
sidió al dia de su nacimiento. Hay aqui uua 
contradiccion en los manuscritos consultados 
por Brasseur, ó en el consnltor mismo, puea 
indica que acaso Chimalmau llamó al infante 
Qu,etzalcohuatl en honor de la divinidad tu­
telar de los toltecas, lo cual denota que l& 
memoria del persona.ge venido al frente de 
las tribus na.boas, era 1·evcrenciada en Tola., 
como en efecto sucedía; al paso qne de aqui 
en adelante atribuye al hijo de Totepenh y 
de Chimalman muchos de los rasgos y hechos 
que caracterizan en la historia á aquel céi. 
bre legislador, .como van á ver mis lectores. 

El nacimiento de Ce-Ac.1,tl-Quetzalco· 
buatl fné visto como el sello de la concordia 
y alianza. entre los chichimecas, acaudillados 
por Totepeuh, y los indígenas á cuya raza. 
pertenecia Chimalman. Asi, pues, celebró­
sele generalmente con raras demostraciones 
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de regocijo, el niño recibió suntnosisimos re­
galos, y el afortunado monarca de Colhnacan 
para. condecorar ~ los nobfos, insti.tnyó la ór~ 
den ?e los teuctli, cnyo dictado lleva.ron en 
se~mda todos l~s emperadores chichimecas. 
C~1malman murió pocos días despues y tan 
triste acontecimiento llenó de luto el ~orazon 
de los vasallos. 

Ní~o ~·a toda!ía el príncipe, cuando una 
consp1ramon, urdida en secreto por varios no­
bles, pnso fin á. los dias de Bn padre. Con 
esto cayó en la. anarqnia el reino, de qne vi­
no á ~mar posesion el monarca de Tula 
Rnetzm; ~as el j?ven huérfano dió mas tar'. 
de ~umplido castigo á los asesinos que se 
hab1an e~cerrado en la inexpugnable fortale­
za de Cmtlah~ac. Llegó al pié de ella con 
sas huestes, srn lograr de pronto otra cosa 
qoe_ el menosprecio y la burla de los sitiados• 
~bnó en secretó un camino subterráneo has~ 
ª :1 templo en que éstos se reunian y una 

mana.na, á la hora de los sacrificfos 'presen­
tóse allí de improviso con Bus soldados se f poderó de los culpables, les abrió las car~es 
es e?hó pol~o de pimienta. en las heridas ' 

los hizo room así en medio de indecibles to!. 
~e~tos. Cumplida su venganza, trasladó á 
t/ó na.can los. restos de su pll.dre, y se expa-

1 _por espacio de algunos años. En su au­
~enc1a se celebró la liga de los reinos de Col­

uacan, de Otompan Y de Tollan ó Tula cuyo 
:ngo guardaba el órden en que los no:iibta• 

os, Y el segundo de los cuales parece haber 
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estado compuesto de algunas de las provio• 
cias que, andando el tiempo, formaron la mo.­
na.rquía de Acolhuaca.n ó Texcoco. 

"Mas de quince años-dice Brassenr-ha­
bia.u trascurrido dcspues de la muerte de To• 
tepeuh, cuando el rumor de la aparicion de 
Qnetzalcohnatl se difundió en las provincial 
de la dominacion tolteca. Era nn personagt 
de respetable aspecto, alto, bien formado, dt 
rostro halagüeño, de tez blanca, blondos ca­
bellos y barba cerrada y muy espesa. Lo 
mismo que sus compañeros, tra.ia vestidura 
larga y flotante; su trage era de tela blanca 
sembrada de flores negras, con mangas a.o· 
chas y prendidas ó sujetas arriba del codo. 
Su comitiva era numerosa y se componía de 
hombres igualmente hábiles en las obras del 
arte y las combinaciones de la ciencia; ar• 
quitectos, pintores, escultores, cinceladores, 
plateros, lapidarios, matemáticos, as~ró.no~oe, 
músicos, nada faltaba entre ellos, m s1qu1era 
quienes pudiesen aumentar por sus conocí· 
mieutos los placeres de la mesa. Era una 
verdadera colonia de artistas que parecía in• 
tencionalmente traída á estos países. Vióse­
les por primera vez en las inmediaciones de 
Pánuco, donde ha bian desembarcado, sin que 
jamas se averiguase sn procedencia. ..... De 
Pánuco avanzó Quetzalcohu11,tl lentamente 
con su comitiva al través de las bermo&al 
campiñas de Ouextlan, al interior del pa!s, 
siendo recibido de todas las poblacíones co­
mo enviado del cielo; contemplaban admira-
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clas sos nobles y venerables facciones y su 
andar magestuoso realzado por la. amplitud 
de sn trage. No respetaban menos á sus 
compañeros, cuyos numerosos conocimientos 
y habilidades las sorprendiau. Como un mo­
nomento de su paso, construyeron sobre el 
rio un puente de piedras cortadas de un mo­
do notable y que aun subsistia en los prime­
ros dias de la conquista .... De la tierra. ca 
Iieute de la Huaxteca, subió Quetzalcohuatl 
á las regiones templadas de Meztitlan y fné 
á. detenerse en Tollantzinco. Esta ciudad, 
una de las mas ~utiguas de México, babia 
estado durante algunos años ocupada por los 
toltecas de Toll~~' y su origen se perdía en 
las oscuras trad1e1ones anteriores á la domi­
nacion de la raza nahua!. Antiguos recuer­
dos místicos se ligaban á su existencia, y niu­
gnn otro punto parecía mejor calculado para 
recibir y hospedar al nuevo profeta. Allí fné 
donde puso los cimientos de la. teocracia de 
qne hízose gefe, trabajando con sus discípu­
los en el plan que habia concebido para re­
rormar el culto y la moral del imperio tolte­
ca., dando, por medio del fomento de ciencias 
Y artes, nuevo impulso á la civilizacion. La 
escne)a y el monasterio con que dotó á di­
cha c1_udad, Y. el zodiaco que hizo gravar en 
una ptedra m1entras permaneció allí, acredi­
tan su anhelo por el progreso de las luces. 
Mucho despnes que sus altares hnbiesen sido 
deatr~idos por los españoles, eran vistas aún 
las rumas magestuosas de un templo que edi-
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ficó, y no se hablaba sin respetuoso tem 
del recinto sagrado á qne daban el nom 
de Mictlancalco ó "liL'Ciudad' de l?s mu~ 
tos" ( 1) palacio subterráneo destmado SI 
dntla á recibir los cadáveres de sacerdotes 
principes, y á presenciar la eelebracion_ de 1 
misteriosos ritos de su culto. En la cima 
las rocas que coronan la montaña de Mezti, 
tlan, se descubría has~a hace poc~ una. cr 
de piedra <le for~a. aut1g~a y especial, r c~)1 
ereccion las trad1mones 111digenas atr,bmaa 
igualmente á Quetzalcohnatl." , . 

Como se ha visto, cuanto aq_u1 se d1c_e rela­
ti vameate al desembarco é mternac10n di 
Qnetzalcohoatl y á los rasgos característi 
de so persoua y comitiva, concuerda con lai 
señales qne de una y otra suministra la rel 
ciou de sn venida anteriormente efectuada al 
frente de los olmecas, xicalanqnes y 'zap?té­
cas.-En cuanto á las doctrinas que pred100, 
dice Brasseur: 

"No se sabe toda.via á punto fijo cuál 
eran las verdaderas creencias de tan nota 

W El abate recuerda en una noh algunas 
labras de Sabagnn, de las cuales consta que ce 
la puerta del subterrá.ne~. á g~isa de pnert,1, Dlf 
gran piedra que se 1:11ov1a toc>1ndola con e} 
menique, y que multitud de hombree, esforz~nd t 
á la par. no lograban mover en lo mae m1n!m 
Una roca semejante existió en terrenos de Jalld 
segun memoria presentada hace pocos l!le~es í 
Sociedad mexicana. de geografi~ y eata~tst~ca, 
nuestro erudito amigo el Sr. Llo. D. Hilar1on 
mero Gil. 
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personage. Para. comprender toda la impor• 
tancia de las instituciones que fundó, seria 
preciso saber dónde bebió las doctrinas que, 
por sí mismo ó por medio de sos discípulos, 
predicó en las diversas regiones de México. 
-"Se dice y se a.segnra--leemos en un frag• 
mento antiguo-que dirigía sus preces y ado­
raciones al centro del cielo .••••• Lanzaba 
fuertes gritos hácia él, y sabia que el Omme­
yócan, mansion de los nueve grados, existe 
en el cielo; sabia. que allí moraban aquellos á. 
quienes suplicaba, conjuraba y llamaba con 
humildad y dolor." Los chichimecas adora­
ban al sol, imágen la mas viva á los ojos 
de los hombres, del criador y dueño supre­
mo del universo. En la. lengua nahuatl se 
le llamó Teotl, el dios por excelencia., y To­
na.tiuh, ó sea el resplandeciente. Otros en 
mas simbólico lenguage, lo invocaban bajo el 
nombre de Tetzcatlipoca ó el espejo ardiente: 
los ya.quia lo llamaban Yolucat y Qnitzal­
cna.t, y aquí es preciso reconocer á Quetzal ­
cohnatl, á quien multitud de toltecas adora­
ban bajo este título como á señor del mundo, 
Y á. quien el supremo sacrificador represen­
taba en su trage, á pa.rtir desde la época en 
que el profeta de Toll~tzinco trabajó en ha­
cer que prevaleciera su doctrina en Anáhuac. 
El nombre de Ce-.A.ca,tl, que llevaba á causa 
del dia en que nació, era igualmente el signo 
astronómico y astrológico de Qnitzalcoat en 
l?s calendarios de esta nacíoo, y bajo tal 
signo se le tenia por el dios de los vientos y 
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la lluvia y como embajador ó heraldo de T 
loe, representante de la fertilidad y a.bond 
cía de las cosechas; precedía.le barriendo 
cielo y preparando el camino á. esta otra 
vinidad . .A.grega la historia que el templo 
di cado á Quetzalcohuatl era redondo,' y que 
entrada figuraba. la boca de una serpien 
abierta. de un modo que llenaba de espanto 
quienes por primera vez allí se acercab 

"Igoórase el origen del culto tetzcatlipo 
y no seria dable fijar con precision la ép 
en que esta divinidad comenzó á ser inv 
da bajo tal nombre. Tenemos motivo 
creer que al principio no fué este título o 
cosa que variante del mismo símbolo ado 
do en el sol, y que los cismas que esta! 
ron mas tarde entre los toltecas, tuvieron 
objeto, a.si las formas de la religion, como 
que constituía el fondo y los dogmas de e 
Texcaltepocatl, como lo escribe un histor· 
dor (Las Oasas), era el nombre del berma 
de Camaxtli, padre de Quetzalcohuatl; 
que lo hubiese adoptado en honor de la di · 
nidad, sea. que esta lo tuviese ea seguida 
causa de él para. identificársele así mas 
menos despues de su muerte, lo cierto es q 
este famoso nombre si-,i6 de bandera á cna 
tos rehusaron reconocer la mision divina 
profeta de Tollantzinco ó que rechaza.roa 
instituciones. 

"La fuente primera de tales divisiones 
cismas, tal vez se remontaba á antiguas ri 
!ida.des religiosas extrañas al .A.náhuac; 
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no ca.be duda en que los odios particulares 
que surjieron entre las familias de ambos her­
manos, contribuyeron á envenenar el espíritu 
de secta y á propagar la oposicion que se 
manifestó en seguida contra los altares de 
Quetzalcohuatl. El ayuno en ciertas ocasio­
nes solemnes, y la. costumbre de extraerse 
sangre por medio de espinas para ofrecerla á 
los dioses, parecen haber sido antiguos entre 
los toltecas; pero la ablucion de los nilios al 
o~er, la confesion auricular, el estableci­
miento de monasterios destinados á encerrar 
separadament.e religiosos de uno y otro sexo 
consagr~dos á la penitencia y á la castidad( 
1~ creae1on de un sacerdocio perpetuamente 
hgado á la, continencia por votos terribles 
eran, sin hablar _de otra multitud de ritos y 
nuevas ceremomas, las extraordinarias inno­
vaciones que traia consigo el profeta al va­
lle azteca." 

Muerto Ihnitimatl, que entonces reinaba. 
en Tnla, los pueblos eligieron sucesor suyo á 
Qaetzalcohuatl, quien fué recibido en triunfo, 
Y al ascender al trono conservó el carácter 
de gr_a~ sacerdote y supremo sacrificador.­
Proh1b1ó severamente los sacrificios de san­
gre humana, concitándose con ello el odio de 
los P~rtidarios de Teotihua.can¡ y despnes de 
a~ rernado muy próspero de veinte afios, ha­
biéndose aumentado considerablemente la. 
secta. de Tetzcatlipoca y rebeládose Hue-

dmac, abdicó Qaetzalcohuatl el poder y huyó 
e Tula. 
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Sin esfaerio notará. el lector dos caractb 

res aiversos en el protagonista. de esta le 
da, en cuyo tipo parece ba.ber confondido 
tradicion al antiguo profeta Qnetzalcolíoa 
y á. algnn rey de Tal~ que existió posterior• 
mente llevando aqnel nombre. Por una. p 
te hallamos en él al profeta. de la. tradici 
cholnlteca, desembarcando en Pá.nuco, legi• 
laudo en materias religiosas, aboliendo k1 
sacrificios humanos, planta.ndo la cruz, es 
bleciendo el sacerdocio, los monasterios, 
bautismo, el voto de castidad, &c., y escitando 
con su venera.ble aspecto y sus virtudes la 
mira.cion y el amor de los pueblos; y por otn 
parte vemos en el mismo personage al hijo de 
Totepenh vengándose de los asesinos de 11 
padre, á. qnienes echa polvo de pimienta. et 
las heridas para hacer mas crnel su agonla¡ 
al opresor de los secta.ríos de Tetzcatlip 
y al monarc.1. que engrandeció á Tnla y qui 
tuvo que ab:i.ndonar el trono por efecto de 
la snbleva.cion de nna parte de sos vasa\101. 
La confnsiou de uno y otro personage es to­
davía roas patente cuando vemos asentad• 
por Brassenr que este Ce-Aca.tl-Qnet7.alco­
huatl, rey de Tula, fundó despnes de en abd~ 
cacion la cindad de Cholola, que la maY" 
parte de los manuscritos y tradiciones hace• 
datar de la llegada de las tribns uahoas, an· 
teriores con mucho á. la aparicion de los tol· 
tecas en est.'\s regiones. 

Tomarémos del mismo Brasee!lr la deEcrit. 
eion de Tala. en la. época. del reinado de QaeC-
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zaloobnatl¡ descripcion que para. nosotros tie­
ne mncho de imaginaria., no obota.nte los 
fundamentos históricos en que parte de ella. 
se apoya. 

"Tnh.-:-dice el ab~te-pasaba entonces por 
la mas nea y floreciente do las ciudades del 
vall~ azteca.; el privilegio que alcanzó de con• 
vert1rse en corte de Qnetzalcohna.tl no tardó 
en darla. visible preponderancia s~bro Col­
baacan, y, durante el resto de tal reinado 
~nvirtióse en yerdn.dera metrópoli del impe'. 
no tolteca.. Situada. en un gran valle cir­
cundado de altas monta.fias, estalla fortific:i.d, 
nat~ral y artificialmente. El rio Qnetzalatl 
coma. por el centro de l& ciadad dividiéndo• 
I& e~ dos: la. fortalez:i. de 'l;oltecatepec, que 
babia reemplaz~do á. Ir\ antigna Mambeni al 
N~rdeste, y las de Nonobualco y Xicoloc, 
enJ1das en las alturas inmediatas protegian 
los alrededores de la. capital. De~de sos tor­
~s piramidales el centinela abrazaba de nna 
OJ~ toda. la e:xtensioo del valle, y nadie 
podia acercarse por rombo al"'noo sin ser vis­
to. El vasti.simo desilrrollo que despucs tu­
'º Tolla.u, hizo que se dividiese en veinte · 
casrleles, recibiendo cado. uno de estos el 
nomb~c de nna de las principales provincias 
so~et1das al dominio de sus monarcas .•••. 

• ... Qnetza.lcobuatl trabajó mas que otro 
alguno en embellecer esa gran ciudad. To­
das las tradiciones concnerdl\n en alabar en 
exple~dor y la prosperidad que alcanzó bajo 
an re1Uado. Mas el atractivo que para él 
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tenia. la. magnificencia, no le itnpedia hacer 
extensiva su vigilancia á la dicha de las de­
mas naciones sometidas á su cetro. En tal 
virtudaplicóse á ligarlas mútuamente por me• 
dio de vías mas fáciles de comunica,cion, tra.• 
zando caminos, construyendo calzadas, echan• 
do pt10ntes sobre los rios, fomentando el 
comercio entre los diversos pueblos, y atra.• 
yéndolo á la eti.pital y al valle de Anáhnac, no 
solo de las di.versas provincias del imperio, • 
sino tambicn de las mas distantes regiones. , 

11Las tradiciones qne á este respecto li&- · 
llamosen las historias mexicanas, representad ~ 
á Tollan como el asiento de la. felicidad, del i 

lujo y la abundancia. La excelente sitoacioa . 
de la ciudad á las márgenes del Qaetzala.tl1 · 

poniala en comnnicacion con las provincial ' 
que el mismo rio atravesaba ensn cnrso has- · 
ta el mar. La llanura que gradualmente st 
eleva bácia las montañas qne la rodean, et 
deliciosa por su fertilidad, por. lo esqui'ito df 
sus frutos y por la dnlzura uel clima.. Desd 
los terrados de su palacio, Quetza.lcoh 
veiii tan hermosa campiña con sus siemb 
de maiz, cuyas milpas por lo altas parecial 
árboles; con sus arbustos de algodon, que 
produciao de diversos colores (l)¡ con 

(1) Sahagun dice qa.e loe indígena.e "sem 
ban y cogian e.lgodon de todos colorea, como d 
colorado, encamado, e.marillo, morado, blanqu 
no, verde, azul, prieto, pardo, naranjado, y leo 
estos colores de algodon eran natura.lea, que aal 
oe.oian.11 
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jardioes que mostraba.n á . 
mas variada.s y bell ' porfia ~s flores 
las villas y aldeas I as. A mayor distancia, 
das de sotos umb' a.s casas de recreo rode:L­
cian en contorn/ºªeºxªtY dp~rfdam_ados apare-

' en h.:n ose hasta J 
magestaosos bosques "lt' . os 
valle de X · ' 11 imo c1nturoa del 
d'll ocot1tla.n antes de llegará, 1 

1 eras cuyas cimas 6 • as cor-
bes• t~Ies bo e pierden entre las un-

' " sqnes eran · d 
cuyo pelo servia para. lag~a~1. a d~ las fie1·as 
dos mas lustrosos y a ncac1on de teji-

. su:i.ves qoe I d c;_uyas pieles adobad a se a, y 
ornaban las' iirmadn~:s con arte sin ignaI; 
grandes. Y muebles de los 

ll T · · · • nla. estaba edificad 
genes del rio· apoyá.b . ~ ª e~ am_ba.s má.r• 
las colinas d; la autig:se : dlad 12quterda en 
La po11·c· ª cin ª de Mamheni ra era excelent · de las calles la . e respecto del aseo 
comodi1hd d; los i~;:•ente de las aguas, la 
artes, la proteccioo 'a7ºs, la c~ltnra de las 
dad pública. Las call:~merc10 y la seguri­
adornada.s de te l y plazas esta b,Ln 
samente extend·.mdp os y palacios magestno-
tas I os en una sé.· d . 

, Y sus terrados 118 e esca.lma­
cian un golpe de . :n flores y arbustos ofre-
de Quetzalcohna.~¡6 encantador. El reinado 
las tradicioue:; comes representa.do eu tollas 
toltecas. La ciud o la edad de oro de los 
babia llegado á. st: de Tollan no tenia rival¡ 
te ofrecia. la imá ~ogeo y verdaderameu­
dicha.. El bi· gtaen 8 la prosperidad y h 
d enes 1· era. 1 • escouocida, y h . genera , la pobreza 

' sus abtta.ntes nadaba.u en las 
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cidente. Cerca de cada. palacio se alzaba uo 
templo de an:l.loga, magnificencia, dedicado i 
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alguna de las divinidades del ritual tolteca, XII. 
El templo de Oro situado al Este, babia to- Salida de Quw:afcoluu,tl de Thla.-Cuüo de 
umdo sn nombre de las cinceladas la.minas de Al,d atlafo,~!Jc.-1'tr8ionu aurca d, 14 d Tla_lOfr 
dicho metal con qno fué enriquecido¡ al Oes• e/ profeta. mpa11CU111 
te se veía el templo · de Esmeraldas y T11r• H 
qnesas¡ al Mediodla. el de las Conchas, y~ iladeimos dicho, con arregloá la leyenda com-

:T orte el de Alabastro, a.si llamados por la p ' por el ab:ite Brn.ssear que el cél b 
ua.t.uraleza. de sus adoruos. Estos cuatro BlUl• profeta de Tnl~ tuvo qoe d;jar el tro:/: 
tnario eran, tra.s el de Qnetzalcohnatl, 101 ~aemac, :l. quien llamaban tambien Tetzca­
ma.s ilustres de la córte, y estaban servid01 !~lt~~~ Y ine er\el geCe de los sectarios del 
por los poutifices mayores en dignidad des- p· es e nom re. 
pue11 del soberano." , d 1~tale In. tra~icion como hombre atreví-

.A.caso h anterior relacion se antoje al lee- ? Y ,utci:tz, qae importunaba ni re 
tor, como :í nosotros, mas bien qne verídico :ismos ?P~sentos, exigiéndole ea no~b~~ ~:r 
bosquejo de l:i cultura. relativa á que llegó la c:i pitl>lico la_ autorizacion para Yolver á 
mon:Lrquía. tolteca en sns mejores tiemp teoia~ar los sacnlicios humanos, qae 6¡0 ella 
pocm:\ ide:u.lo por una imaginacion lozana 1 des. 1~~¡~¡~:~ en i°olhuacau y ot_ras cinda­
traudo por há.bil pluma., con vista de los ade- la re . • 0 e rey, 6 cooveoe,do de que 
lantos que siglos mas tarde alcanzó l!\ civili· ejercFJ:si;rn que hasta nlli sn anto:idad babia 
z:\cioo indigena. Las mismas citas de :Doren· encerró 'co//ª d~ ~do punto 1neficaz, ae 
za.ua, Corté .. , Torquemada. y otros anto ros en I us pr1oc1pales sirvientes y teso. 
llama.dos por el abato Br!lssenr para. compro- ll tiemp~snsab¡erráneos de su mismo pal:lcio 
bar h veracidad tle su pintura, están dem*. precio <leI 1te ª sangr~ humana., con menos~ 
traudo q•1e hizo :\. los toltec.1.s de 880, dona Tala rooo, corrra ya en los alt.arcs de 
cion de todo aquello que en materia de arta euca;,;¡z.~~~~as calles eran teatro de comb:i.tes 
y cultnra. t:\usó en léxico hi admíracion dt cos días de · entre los bandos enemigos. Po. 
los conquistadores espafioles en 1519, es dt te de I spues, el profeta salió secretamen 
cir, mas de GOO años despnes . .A.pnntado Mé.rir; co_:¡° Y tomó ~I. rnrubo del valle d; 
esto en honor de la verdad, y no con el ron á I tener not,c,a de su marcha fne-
i otento de deprimir escritos c11yo mérito nnevo: ~~nz:i.rle_ sus partidarios, riodié~dole 
mos los primeros en proclamar. laa pobla _menaJes, que t:unbien Je ofrecian 

ctooea del tránsito. Iba con todo 
5 
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el ceremonial de los tiempos de en prosp 
d,id: los sirvieutes Jlevabau wbre su ca 
el qnitasol y tañían fhnta.s. Cnenta la li•ye 
-da. qne al llej?llr á l!I. cima de los montes q 
circnnd,lll á Tnla, dirigió 11. esta. eorte por 
tima. vez sus mira.da•; qnc senttl.ndose 
trizteza, lloró al a~peeto de hi ci11tia1l por 
t'\n 11mada y embelle(·ida, y qne SUR láp:ri 
corrieron en tal ahnndii11cia, 11ne ablanda 
las piedras inmediat~s. "Drjó caer en el 
-agrega-sus manoP, y r¡nedaron impr 
ali i romo si fnese en tit>l'l'a bl rnda; de do 
viene ::\ ei;te lugar el nombre de 'l'emacp:i 
que Re le dió en rnemori,i de tlll prodigio." 

Continuó sn cami110 Meia Quanhtitl 
dondt, se det11ro a.lgnn tirmpo, avanzando 
i;eguida por las rertientes de hiR moub 
ba~ta cerca del. Popoeatépetl. Prbximo 
11. los lagos, fué detrnido por sns perSE>J!lli 
res, qniE>nes le despojaron de los libros. 
qne h11\Jia anotado los F~crPtos de cr 
cías y art<>i:, ca•1rn de l.\ pro~peridad de 
toltecas, é hicieron re~l'N!ar á los ~ábios y 
tistas qne acompañahan :\. Quetztdr.obn 
No se vió este personaje libre tle los ult 
de sos enemigos, sino cnando traspuso 
roontañns qne sep:uaban el Anáhuac de 
1lant.1ras de Hnitzilapan, donde se alzaban, 
ciudadrs de Cholula, Tlaxcala, y Huexot_ 
go. En h primern de ellas le bace 1'1'81 
por espacio de algunos años la l&yenda 
Brasseor, que aun registra por este ti 
la. Cundaciou de tal ciudad, anterior 
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Veytia, como yii hemos dicho, á. la. monarquia 
tolteca. 

Ocilsion es esta de qne digamos algo acer• 
~ ?el cnlto de Tl¡~loc y de Matlalcueye, di­
vinidades que estaban en a.nje en hs expresa­
das llanuras de Huitzihtpan. Jia.hla.ndo Bras­
seur de las al tara, de la sierrtL que las circnn­
da., dice q11e llevaban dos de ellas los nombres 
de tales divinidades. "Al Oeste, del lado de 
T~xcoc~, se 11dor¡¡ba, á. Tia.loe en esas soher• 
bias em1~e~1ciaR¡ y al Este, del lado de Tlax• 
cala, rec1b1a Matl.\lcueye los homenages de 
los pueblos. Tlaloc er:i. el dios de las agnas 
Y de la. fecundidad de b tierra: sa estátaa, 
sen~d~ en nn _basto pedestal de piedra, vuel­
ta hacrn. el Oriente, descollaba. sobre fa mas 
e(evada cima, y desde alli domiuaba las re­
g1onc~ que á gran di~ta.nci,\ se exteudian á, 
sos ptéR. Hábia ante el ídolo un gran van 
ó receptáculo ravado, que sns adoradores lle• 
niban continuamente de ofrendas: veíase alli 
toda clase de s~rnillas, legumbre!\ y frnhs de 
los alrededores; c~da afio, al terminar las co­
sechas, las_ poblaciones se apresnr:1.ban á lle­
v~rle el tributo de sn reconocimiento. La 
tinta azolad.~ qne eu su al tnra. considerable 
tomaban las cumbres ele la. cordillera. hizo 
qDe se la. diese el nombre de Matl~lcne­
YP, Los habitantes de la. tierra del Pan 
~~¡~~cala¡ habiau dedicado un templo A esta 

rv101dad en una de las más agrestes rocas 
Y la. devocion llevab!\ allí anualmente ¡ra~ 
número de peregrinos, Con posterioridad el 
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nombre de Malinrhi vino á. destronar al de 
diosa de las aguas; pero en el llano '! ne se e 
tiende al pié de tan hermosa. mont~n i ( 1) 1 
cindadPs hoy <lera.idas de Hnexotz1uco, TI 
cala y Cholnla. han conservado loa no~br 
mismos que las ilustraron en los ant1ga 
anales de las naciones americanas." 

Quetzalcohuatl, signienclo la leyenda á q 
asi en el anterior capítulo como en este n 
rP[erimos vivió y reinó en Cbolnla por es 
cio de m:s de diez años, predicando su d 
trina y embelleciendo tal ciudad l las ~ob 
ciones anexas. Dnrnnte ese cspar10 de t1cm 
Hnemac habia. consolidado eu 'l'ala. sn an . 
ridad por medio del terror, y est:i. co_rte 
mny disminuido el número de sos hab1tant 
t\ r,aasa. de la cmigracion de lll: mayor p~ 
de los sectarios del profeh, q111enes soces1 

mente vinieron á. establecerse en 9holn 
Segnro Huemac de que en su ,iusenc1n. no 
le rebelarían los toltecas, y celoso del auge 
qne babia llegado la monarquíl\ rival, no !8 
nos que temeroso de que su antecesor,. t'I 

dose con elementos de fuerza ta.o cons1de. 
bles tratara de recobrar el trono qnc d 
a.fio; antes se vió obligado á abandonar, P 
en armas sn gente y se dirigió con elln. á 
llanuras de Huitzilapan. Pero el profeta 

(1) Vi!ta desde una pRrte del camino de Mé 
i Puebla, ofrece en su perfil el aspecto de na 
men90 cadáver tendido y con las mano3 sobrt 
pechp. 
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quiso oponerte reaistencia., por mas -que· lo 
conjuraba.ná ello las ciudades, tomadas y ar­
rasadas poco despnes por el invasor; y cre­
yendo que con retirarse libraría á Cbolula de 
las iras de Hnemac, convocó al pié de la pirá­
mide á. los nobles y Racerdotes; díjoles qne el 
cielo le ordenaba visitar otros reinos para 
llevarles la. luz de so doctrina, y que cnando 
hubiese terminado tal mision regresa.ria al 
seno de sus fieles v:i.sallos, para acabar entre 
ellos pacíficamente sus dias; y, despidiéudolos, 
se puso en camino, llevando consigo á. cuatro 
de sus discípulos. "Dirigióse-agrega la tra.­
dicioo-á .A.hnillacapan (Orizava), rodeó la 
mootaña. ardiente del Poyauhtecatl, (pico de 
Orizava) y fué á embarcarse por Cnetlachtan 
en un buque cuya popa tenia entrelaza.das 
dos serpientes. Bajó con el rio del mismo 
nombre basta el mar, y tomó la. costa diri­
giéndose al Snreste: se pudo seguir su rastro 
basta la embocadura del Coatzacnalco; mas 
al llegar á esa region desapareció, y ya. no se 
volvió á. oir hablar de él." 

Brassenr, despues de citar esta version, 
agrega: "A creer hi leyenda, Quetzalcohuatl 
babria muerto en esos lugares, siendo lleva­
do su cuerpo en seguida á. ano de los mas 
elevados picos de la montaña ardiente, donde 
Sl! le tribntaron honores fúnebres. Revesti­
do de sus mas ricos ornamentos, fué puesto 
en u_na hoguera cuyas llamas presto lo con­
sumieron. Dccíasti qne entóocea se vió ele­
t&rse sns cenizas há.cia. el cielo, á. guisa d11 
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nnbe rodeada de esos pájaros de brillante P 
maje ta.n queridos de Qnelzalcohoatl en 
11 y cuyo canto melodioso le llenaba 
r::~cijo. El alma. de Qnetzalcohna.tl, t_ 
forma.da en quetzal (pavo real) ascend1 
poco majcstuornmente de entre las llamas 
la hognera, y voló há.ria el empíreo, por 
sabia donde estaba el, cielo-ag;ega la 1 dicion-y al ciclo es a clnndefue. Al CP 

de los anti~uo~, el sol, de~pncs de la de~a 
ricion de Quetz~~lcohnatl, ~e. ne~ó á mostd 
su lnz, y el m1111do e~tnvo ~r1vado de ella 
rante cuatro días. Postenormr~1te .apare 
una hermosa estrella en qne habrn. sido t 
formado el profetn; diósela el nomhre , 
Qnetukohnatl, agregánclol,~ el de '!h1h 
calpan-1'enctl1 6 señor <!PI $11!'.ílO l11m1no~o, 
la montaña ardiente del Pny,1Uhteca ti íne 1 
macla. por cau~a suyá Citl.dtepcc, 6 mon 
de la estrella." 

XIII, 
B,·re, de Tttla hnsta Tecpanc6,l1zin, segun el 

Braiseur. - Otros detalles acerca del culto d, 
lqc y de Matlalcueye. 

A 1:i. llegada. ele Hnemac con sn ejé~e· 
Chol11la fué dei-trnicia como !ns demas cu1 

des del valle de R11itzihtp:rn; mas, pren~ 
de la snavidi,d de sn clima. el vencedor, 
couslrnyóla poro despnes, y fij,\ en ella 
corte poi· espacio de_ muchos año8. Fll 
gusto que tal resoluc1on eugendró en los 
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tecas, faé germinando con el tiempo y estalló 
al cabo en rebclion, capitanea.da en la anti­
gua capital por Nauhyotl, á. quien eligieron 
rey los sublevados. Bajo sn mando vinieron 
estcs en número creeido al eucnentro de 
Huemac, que al frente de sus tropas aguerri­
d.is acudía á escarmentarlos; y habiéudose 
halhido entrambas huestes entre Colbuacan y 
Texcoco, trabóse una batalla en que la. for~ 
tuna füé propicia á los enemigos de Hnemnc, 
des:1.pareciendo este monarca, y afirmando en 
10s sienes la usurpada diadema Nanhyotl, 
qne parece ser el mismo á qnien Veytia y 
otros antores cln.n el nombre de Mitl, y de 
cuyos funerales hemos hablado. A la. muer­
te de Nanliyotl, su vinda Xintlaltzin, il.qnien 
Bra,senr lhma Xochiquetzal, tomó las rien­
das del gobierno, que en seguida y por muer­
te ele est;i reina. fueron :\. dar ámanos del hijo 
de entrambos, Tecpancliltzin. No olvide el 
lector q11e Yeytia para nada hace mencion 
de Ce-Acatl-Quetzalcobnatl, y qne señala. 
como antecesores de MiLI á Nac:u:oc, Tote­
peub, Ruetzin, Jxtlicueclhabnac,, y Chalchíu­
tlanetzin, fundador de hi monarqní 1. 

Dijimos que Mitl habia erigido la. rana en 
diviuidad y a lzádohi un templo: hablamos 
tanibien del culto dado á 1'laloc y Matlalcue­
y_e en la. sirrm que circund.1. el v,\lle de Huit­
Ztlap.w; ahom añadirémos algunos dPtc1,lles 
reRpecto del cnlto establecido por l\!itl en 
Tula, y de los SRcrifl:!ios hechos á ta.les divi­
nidades en diversas p.utes del reino. 
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Segno Br11.sseur, no fné erijida en divioida 

la rana por Mitl 6 Nauhyotl, pues la. fig~ 
de ese animal no er,i mas que uno de los s1g­
uos ó a.tributos cou que represent.1,b:in á Ma• 
tla.lcneye, diosa de las aguas. Celoso aque 
monarcn. de la. boga que- á. c:l.usa ele este en!. 
disfrutaba. Cholula, adonde iban en peregr1 
nacion hi mayor parte de sns vasallos_, resol: 
vió edificar un templo que sobrepnJase e 
esplendor á. cnaotos lmbia en otras partes e 
honor lle la expresada deidad. Rcnnió 
Tula ií, los mejores artistas, Y. el nuevo sa! 
tuario descolló :i. poco en la, cima de un!\ p1• 
rá.mide de varios cuerpos sobrepuestos, for• 
mando no cnadrilátero con patios y ga.lerí 
en cnyo centro estaba el tabernáculo. 

"Sns bóvedas de piedra itseufadas sobre e 
lnmnas de alabastro ornadas de relieves-d' 
ce el abate-ocultaban á. 111.s miradas pro[I" 
nas h. imá.gen de oro m:i.cizo de la. dios:i. 
las aguas, representad!l. bajo la forma. de o 
muger de tez amarilla, de oro brnñido, 
un collar de esmeraldas de que pendia o 
medalla tambien de oro. Su cabeza, ceñí 
de uoa corÓna de papel azul celeste con c 
gajos del mismo color hácia, atras, ostenta 
un penacho verde. Sus arracadas eran 
turquesas, rode:\das de otras piedras finas 
mosaico. Tenia enagüillas azules, como 
flor "matlallin," de donde la venia ~\ nomb 
de Matlalcneye, bordadas con franJa de e 
chas; en la mano izquierda. llevaba una 
de nenúfar con ranas de oro, y en la dere 

-103-
un vaso que remataba en cruz, á manera de 
custodia; calz1tba coturnos bl.incos y sentába­
se en un trono rodeado de signos aco:ítico~. 
Dábasela, tambien los dictados de Aporona­
\lotl ó Acnerneyotl, es decir la onda 6 el c1e­
r,ímiento de las aguas; de Atlacamani ó la 
que mueve la tempestad; de Ahnic y Ayanh 
á<;-1.nsa delflujo y r~flujo; y de Xixiquipili­
ha1, ó la ola que sub11 y baja. Estos diver­
sos nombres atcstignab.rn el temor inspirado 
por la tal deidad: viósela hasta los últimos 
tiempos del imperio de Mocteznma como la. 
guarda protectorn. de las aguas y de los la­
gos, y reina de los mares, invocada. por los 
nautas en el peligro. 

"As[ comenz{) el culto de n na. ele las mas 
c~lebm dil'inidades aztecas: ( 1) bajo estas 
~1!ersas denominaciones y otras murhas, eri­
¡1eronla. templos soberLios en gran número 
de lngares, y sn rulto se extendió con mpidez 
por toda la tierra americana. Rendía,nla. sos 
homenajes los pneblos siempre qne se trataba 
de las aguas. Vista, como compañern de Tia.­
loe, se la iuvocaba. en favor de los frutos de 
la tierra contra las innndaciooes y las tem• 
pestades: ta.mbien presidia los matrimonios 
Y era á. ella á quien se ofrecía. despues que ai 
corazon del cie!o, el recieu nacido, en la cere-

1 
1 Mejor la. e~taría el adjetivo tolteca, puesto que 

hoe aztecas no vinieron sino siglos ae~pues al Aná.­n!:º· Hacemos extensiva. esta. observacion.á. aJgu-
otraa citas anteriores de Braeseur. 
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monia de su bautismo, pidiénd~la. qne en 
tnd de la. ablncion quedase purificado de 
manchas. Nanbyotl no se engañó, pnes, 
vant.1,ndo altares al culto de Mathdcne 
apenas íué consagrado el templ~, cuando 
peregrinos y adoradores acndieron á. él 
masa, y el santuario de la Sefiora de las 
nas llegó á. ser á. poco uno de los mas po 
lares del imperio tolteca. 

"Para aumentar el esplendor de su cnl 
institnyó el rey u~ colegio de s_a~erdotes . 
elusiva.mente destrnados al serv1c10 de la d 
sa; condenados á. continencia perpetnn: co 
los tlamncazqni de Quetzalcohuatl, d_eb1an 
tar libres de toda mancha. Sus vestidcs e 
largos y amplios y de color oscuro; !len 
largo por detras el cuello; ~ndaban desea! 
en el interior del santuario, ayunab~n ~ 
cuentemente, se entregaban á. la pemten 
y á. la contemplacion,_ y no se mostraban 
público sino baja In. vista. Y con toda gra 
dad y circunspeccion. El gran sace'.dote 
seia el titulo de Acbcauhtli, ó el primer? 
tre todos; su treo, proporcionado á. ~u d,g 
dad y á. la grandeza del templo, deb1a cao 
especial impresion de temor Y ~espeto. 
duracion y ocasion de los sacrtficrns, cal 
dos sobre los de Quetzalcohnatl, fnero11 
mismas de este emito; mas, signiendo fa b 
b:ua costumbre en cayo favor se mostró c~I 
so Nanyohtl al sobir al trono! quedó tambI 
designado el número de las v1ct1mas hum~ 
que en holocausto se debia. ofrecer á. la di 
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"Pnédese atribuir tambien á. esta épot'n. la 

institncion de las fiesta~ expialorias de Ca,• 
ma:rtli eu Tlaxcalla.n y Huexotziuco, donde se 
inmolaba :S. los manes de este dios de la guer­
ra la maltitatl de cautivos hechos en las cam­
p:ifias. El templo <le Thloc erijido ea la. 
cumbre de la montaña del mismo nombre, 
del lado rle T1:xcoco, pertenece al mismo pe­
riodo. Hemos descrito anteriormente la es­
Mtna de tal divinidad, que tenia. asimismo el 
titulo de padre de los tlaloques 6 dioses pro­
tectores de las siembras; por eiio se le llama­
b;\ Tlalo1•antenctli, sPñor del Tlalóc:rn 6 del 
p-ar:tiso terreP.tre. 'l'laloc er:i. invocado como 
dios de las agnas, dueño de 1:-.s tempestades 
y de las lluvias, y providencia divina para. 
los bienes ele la t itrra. Sus devotos eran 
mny numerosos, sobre todo por el rumbo de 
Texco,:o; di,tingníasele por su rostro ~efor­
me, cuy¡1s facciones representaba.!) los signos 
de los fe:iómenos diversos producidos por las 
aguas y tempestades; ponb11le en la diestra 
nna gran l:lmina. de oro bruñiao rematando 
en p1111ta, que sigoificaba los efectos de! rayo. 

11
Lnego que brotab:rn las plautas! se le 

ofrecia en sacrificio un niño y una. 111ña de 
tres á cuatro años, quienes no debia.n ser ni 
escla_vos ni plebeyos, sino desceudientes de 
la nrnnem nobleza: presentaba.o tal ofrenda 
4 Tialoc para obtener su ayuda á fin de que 
los grano~ llegasen á perfecta m:i.dnréz. El 
sacrificio, por lo comnn, tenia, lngar en los 
lilas elevados montes, y una. vez inmoladas 
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las tiernl\8 vlctima11, encerraban sns ene 
citos en una especie de atantl 6 cofre de p 
dra, y eran conservados á guis~ de reliqn· 
Cuaudo las milpas y <lemas siembras d~ 
estacion lle,,.a.ban á cierta a.ltnra, rec1 
Tlaloc nnev;'s annqae menos preciosas ofr 
da~: los señores mas ricos se cotizaban 
comprar cuatro niños de mas. e~a.tl que 1 
primeros; este seguo~o sacr1fic10 era 
horrible qtte el anterior; enc?rraba.n _á. 
victimas en una. gruta. donde, sm lnz n1 a 
mentes quedaban eutreg<\das al hambre y 
la dese~peraciou del miedo. 

"Tlaloc tenia en todo el .Anáhaac g 
número de santna.rios, y los sacrificios var· 
ban seg11n las loc1ilidades. U uo de los 
célebres era. el que se efectnaba en el roo 
de Tla.cotepec, formado por nn:\ de las en 
bres del volean de Tolnca. Su cráter de b 
des pintorescos, coron'ldos de sombríos b 
qaes de pino~, contiene ~os lagos d~ a 
pura. y cristalma, á considerable altura 
va.lle de México; las aguas, si~ ~ondo, son 
frias que ningnn pez puede VIVlr ~n. ellas, 
no tienen corso ni salida. En el s1t10 don 
se encuentra el actual pueblo de C:dima 
se alzaba sobre la roca que domina la so 
ficie del lago, un sober~io t~m_plo A que 
devociou :l. Tia.loe atra1a d1ar1amente g 
número de adoradores. La mayor con~ 
r"oci:i era. por el mes de Atlacoa.lo, déc! 
octavo del afio tolteca, y qoe correspond1& 
nuestro Febrero. En pala.nquioes ric&m 
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adornados, se conducia. allí á los nifios que 
debian ser ofrecidos al dios de las nnbes y 
de las bor~a.scas; poaianles para ello flores y 
plomas brillantes, vcst.ianles sus mas ricos 
trages, y en seguida. los precipitaban en el 
abismo." 

XIV. 
Primtra €poca dtl reinado da Tecpancáltzin.-Leyen,. 

da de Xóchitl. 

Se ha dicho ya cómo, á la muerte de Mitl 
ó Naabyotl, movidos los toltec.1s de las emi­
nentes cualidades de Xiuhtla.tzin, viuda. de 
aquel moaarc.'t, elijiéronlareina, quebrantan­
do así las leyes promnlgadas al establecer el 
trouo, y qoe habían sido ya infringidas con 
la_prolongacion de Mitl en el mando, paes 
re!nó mas ~e los ~incneuta. r dos :Lños pres­
critos. ;1ohtlatz10 sobrevivió :l. su esposo 
cuatro anos solam~ote, y ~ecpancáltzin, J1 ijo 
de entrambos, ~nb16 _al sóli?, segun V eytia

1 al fallecer la. reina, siendo Jnrndo por sus va­
~ll~s el año de 1039. Algunas relaciones 
1od1genas danle tambieu el nombre de Hue­
m1. ac II, y lo juzgan descendiente de la fa.mi­
l& real de Colhuacan. El . 

• reinado de Tecpancáltzin tuvo dos épo-
casó fases,-En la primera este príncipe por 
~ talento, .sn espiri tu de justicia y demas 
TI~tndes, hizo recordar los buenos dias de 
lilitl Y otros predecesores sayos· signió pros­
Ptl'llldo considerablemente la :nonarquía., y 
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. b ateocion no solo al 

el i;ober:'l.~O d_ed,e:t \~;n al religio~o, en f!OB 
órden c1v1l, Rrno ta.m erdote 6 poutifice, A 
fie:u r1 h:\ como gr:in sn~e rR de Tnh. En la 
seín"j inz, ele todos i~:s uI T<'cpanr:\ltziu l\ la 
se1?1111da tlpora, eu~ _g orrompióse el ¡me• 
i l • i ¡;lil.'in. y ñ. loi \·1c10\~e11z uon los presa., 
blo n Pjemplo i;11yo, y e I fi11 rliPron :il trn. 
. l . l'l' - (jllC' ll. ' • "'lúS y ca ,1mu ·' " ' d To¡,'1ltztn ,, • h · el cetro e ' • 

te ron PI re!110. :1Jol Terpancáltzi11 es pinta.• 
fo \lrO. t1 tncwn I e 1, obra. m,1ló 

' • lncioneq romo :~ '. ' 
da en alg-unns te.' le Tetzcatlipocn, interc• 
fir.1. de los iwct:1r:,~s t~111r ill. monarca que, :J 
sa<ios eu desconi P a. r:tn ~acerdote d,l 
pnr (]11(} prot<'c~orj ~\1 ~ llevó al <':'Ctrcmo 
cnlto de Q11ctz.1 c•o 111.1 1~~ Racrific•ios hurn n01 
su rirror p:1m uttirpar _. 1 "n continmr 

r- 11 ~o cmpena i:1n • 
qnc nr¡nc OR • • ed·10 de qne se va· . e <•I pr11nl!r m 1 1 
Cnünta e r¡n . i oliJ·eto fué e par • •. OI SP"'lllr SI 1 

lieron p:1! ,L r. ' . .., . fer me u tau.\, cuyo nso 
qne lwh,da 111<l1ge1i.i ,.¡ país V curo 

' comun en " · ' · l,a iuo y es muy I· é ora de c1ue hi· 
invento se hal'e tl:ll,htré]de"s't'n pbeb,da, condi• 

h prue a e .- •• l d bl,uno . '· . vez en Poporona tepe 
ment.tda p~r prunera. fn~ hecha por los¡,~ 
ó I.i mo11hu1:\ ei-p11n:1osa, t·endo cuatro ta.-

fe~tm repu ' . d veutores en un · ' le los convida O!I 
zas de licor i <',td!l- nno ~::tlccntl cometió~ 
?no de est?R, 1'ª'~:~ir ~:: qH~nta tazl\, perdii 
1mprudenc1 \ e . t\ h vista de su~ eom~ 
h razon, desnnclose ' ·o ta,o qne hd 
fieros, y p:,r,\ burl~~:° ;u:it~blecerse por 
con i-ns va~alloa Y C . rados ya. los e• rumbo do Pánoco,- erc10 
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migos del rey do los terribles efectos del pnl- • 
qoe llevárouselo v:i.rfas veces, sin lograr qua 
se l~s diese entrnd:i. en el pal cio¡ al r.abo, un 
dia p11dieron llegar li. sn prer::cncia, y, ulu• 
dándolo con profundo re. peto, descubrieron 
el vaso y le rogaron qne :tcepta~e el prr. i:n­
te. Ncgóse el rey, y cll~. iusistieroo, ~ec­
pancáltzin respondió: '·.i: o beberé por cier­
to¡ soy dlibil y esta. bebid,i puede e1111.Jri:ig:tr-
111e ó matume."-''Probadl,, sol1ime11te con 
la po11fa de un <!cdo-r1•plicaron los tentado­
res-es nn fiMr di vino. 11 Entóuccs Pl rey, 
por complacerlos, mojó sos labios en el "'aso¡ 
agtadóle el licor y tomó un trago. "Quiero 
beber on poco ma ," dijo. Los tentadores, 
para esc:t11cíar de nnevo, posiéronle por con­
dicion qne permitiese el sacrificio de cn:itro 
séres hninaoos, y sin darlo tiempo :l. que re­
fitxion!lse, le hicieron beber de segoíd, cn1-
tro ó seis copas, e:rr.1:i.ma.ndo entre sí: "Ved 
cómo j,\ empieza. á hablar de nn modo con­
fnso." Una vez embriagado el rey, hizo be-
ber :l. todos los indi,·idno de sa scrvidnwbre, 
hnbo cauticos dcstempl.iuo~ y esr.cna desho. 
nest, s, y el austero pal.,cio convirtiósa en 
teatro ele escandalosas orgías. D.ldo el gr:iu 
acerdote de Q110tza.lcoh11aU á los pl:icercs, 

olvidóse de los ejercicios qao tenia. el deber 
de practicar en uuion de los dem:1s ministros 
d_el culto. En lo sucesivo-agrega, h tracli­
c1011-ya no podían decir: "somos sánto. /' 
pues ya no bajaban á la. fuente para b;tñarse 
4 tnedia noche; b~bia.n deJ.ido da ir á. &ontar-
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ee sobre espinos, y descuidaban la. conserva• 
cion del fuego en el templo de la. luz. . . 

L, relacion mas generalmente adm1t1d& 
del origen de los extravíos del monar?a., es la 
que vamos á extrat'llH con toda fidel1d3.d, de 
un discurso sobre historia y antigi.iP.(la.des, 
inserto en el n(nrtero 2 del "Registro Tri mes• 
tre,'' qne una. sociedad de literatos publ_icab& 
en México por el año de 1S32, y cilyo d1~cur• 
so toma en mncb!l. parte de !.is mémorms e\ 
rehcio1,es de Jxtlilxochitl lo relMivo al so• 
ceso que nos ocup; •. 

Las ciencias y llls artes se hallaban en Tn• 
la en i;u apogeo, y Tel}pancáltzin era protec­
tor decidido de cuantos á ellas se consagra., 
ban. Un noble, llam.:i.do Papántzin, dedica• 
do en sns tierr~s al cultivo del magney, lo­
gró fabricar miel con el jngo de esta planta¡ 
y ann al~ana pasta seml.'jante á 1~ panocha: 
6 á la azúcar ue íafima clase; (1) d1sp11s.o va· 
rías conservas de agradable vista. y excelea· 
te sabor y haciéndose acompañar de sn et· 
posa y le ;a única bija, Xóchitl, vino á Tnla 
á presentar este obsequio a_l rey, q~ien lo 
acoo-ió bondadosamente, elog,ando la 10dlli" 
tr,ia0 del noble, cediéndole en recompensa el! 
señorío de algunos pueblos, y encargándole 

(1) En nueatl'os días se han hecho muy feli 
ensayos de la. fübricAcion de azúcar de maguey, 
el Sr. D. Fern~ndo Pontones, hacendado resideo 
en México, exhibió en su ca.sa panes de azúcar re~ 
nada que ni en blancura, ni en conl!istenoia, ni 8lj 
gusto, eran illferiores á la de caña. 
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que le enviase nuevos presentes con Xócbitl 
á. fin_d~ que él no se distrajese de ocnpacione~ 
tan ut1les a1 Estado, y tambien para q11e el 
monarca. viese lo que podia hacer en favor 
de tan discreta jóven. 

Lleno de júbilo y de vanidad por el resnl­
tado ~e sn expe~i~ion, volvióse Papántzin á 
sus tierras, dec1d1do á perfeccionar más y 
o:iás aquella. nueva industria; pero el entn­
s~asmo del rey por las artes no babia sido 
sincero esta vez: la. belleza de Xóc.:hitl can• 
s6le _impresion profundísima; la jóven, al ad­
vertir que era objeto de la atlmiracion del 
monarca, se rnborizó dando creces con ello á 
sus ~nca~tos, y 'l'ecp;mcáltzin, tras breve lu­
cha rnter1or con sas deberes de hombre y de 
sob~rano, cedió á los terribles ímpetus de una 
pas,on tan repentina cuanto violenta, ponien­
d? l~s. redes en que cayeron mas tarde con la 
v1rgm1da.d de Xóchitl, la dicha de sus padres, 
el honor del rey, el decorn del trono, l,t pu­
r~za ~e Jas costnmbres y la. paz y la existea­
c1a misma del reino. 

Hizo Papántzin pocos dias despnes nue­
vas conservas é inventó, ademas, el pulque. 
Puestos ea un azaJate los dulces y nna gar­
rafa con este licor, bla.nco como la leche, vi­
no á. traerlos á Tula Xócbitl acompañad·' 
d • ' " e ~us criados y do su nodriza Tepenenetl. 
Coa turbado acento arengó al monarca al 
presen~arle el regalo, y sus propias roanos le 
esca?c1aron el licor qne gustó la corte toda, 
elogiando la. riqueza del írnto, la habilidad 
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del inventor y la, beldad sin pa.r de la. emba­
jadora.. El rey despacLó á la noc1riza. y ál 
Niados á que llevasen á P,ipá.ntzin la dona, 
cion de nnevos fendos y houores, y le dije 
qne sn hija se queda.ha en palacio para 
edncada por ilnstres señoras, ·como corret 
pondia á su rango y mérito, y en cnmpl~ 
miento de las promesas que el mismo Tet 
pancáltzin babia hccl.Jo al poco avisado pt 
dre en s11 primera entrevista. 

Nadie o~ó oponerse á la determi oacion del 
rey, qne sumergió :í Papántzi11 y á su e~pOSI 
en nn mar de duelas y temores. .A poco l'8'< 
cibió el noble nnevo recado real, avisándolé 
qne su bij~ srgui:i. sana y contenta; pero q 
dese::ih~ tener consigo á la nodriza: acomJ)&' 
ñaba al recado un valio,ísimo ohscq11io de w, 
las, joya~ y metales de riqní~imo trabajo; 
Volvió á Tu la el ama 6 nodriza de Xnchitl,J 
esa, mi~ma noche el rey con gran figilo hiz~ 
las trnsh1clar á nn p,dacio erijido eu la cima 
de nn cerro iome<liato al pueblecillo de PA1' 
¡mn . .Allí lag puso guardi,1. par11. que ni el! 
pudiesen salir, ni persona alguna, excepto d 
sobnano, e11trar á h c:wa ó acercarse siqnil 
r,\ á sn rededor. Nneve meses despne~, .X 
chitl di6 á. luz un niño i1. quien se puso 
nombre Meco11étzin, que signi6ca fruto 
ma.¡tvey, a.ludiendo sin d11d,L á lo que moti 
qneT~cp:incáltziu hnbiese conocido {i la· 
ven. Tt:nia crespo el cabello el infante, y aq 
romemmron á cumplirse las predicciones 
lluemántzin. 
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. No omitía., entre tanto, Papá.ntzin diligen­

c1_~ alguna J?ara desc:1brir el paradero de su 
h1;a, d_e q01en el rey se limitaba á decirle 
que disfrutaba de ~alnd y adelantaba en las 
labor~s _de su educacion. S11po cas11almente 
que VIVI:'\ en el palacio de Pá.lpan, y, decidi­
do :'l_ salir de su horrible duda, II.Unq 11e fnese 
conr1tándose el enojo del monarca: advertido 
por otra parte, de .íf!te á nadie se'permitia 1~ 
cutr~cla en aquel s1t10, recurrió al ardid de 
vest1ri:e de la._briPgo! pin~arse y desfignrase 
et rostro, ~ng1rs~ ººJº !! ir ve11dienrlo flon·s 
al pn~bl? mmed1ato al palacio. Trabó allí 
conoc1m1ento con uno de los J·ardineros re", 
ks i · . ~ 

' .• quien r~p;ó_ que le vendiese otms flore~; 
~11ganado el sirviente. por el humilúe mipecto 

8 aqn~I ho~hre Y pic,tr,do en el cebo tle la, 
gtnancm, d16le e11trad,L á. las hnertas, y en 
e las_, __ cerca de n,!a fue11i~, vió Papáutzin :\ 
sn_ h1J,\ qne tr111a un III ño en los brazos. 
~ie11tras se ~leja.ha el jart!incro en bllsca de 

nas flore~ cl1~tnntes que solicitabi el com­
prado:, este se acercó y descubrió con fin hi-
~ qnien_ pn~o ?11 sn_ c~nocimie11to el ultraje 

que h:1.b,,i sido vw11ma. Furioso y ape• 
~nmbrado el padre, supo, sin emb:ugo di• 
::1mnlar; volvióse á $l!S ticrr:u1 á dar :ni~o á. 
do :~o~a de cuanto hiibi,i ~abido, y, coufüm­
d I qne s 11 s razones y el celo por el decoro 
ree a~t'º Y del mona.rea. moverian :í. este á, 
hihl•, Ir s~ f:Llt1t, determinó preseutársele 1 

ll~r e srn _rodeos, 
izolo asi, echándole en cara su falsía y 
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el abnso del poder; exigióle que se casara 
con Xóchitl, y le anunció que, de no obrar 
de este modo, perderia el buen concep~o.de 
que hasta allí babia disfrutado en la. opmt 
de sns pDeblos celosos de la pureza. de COfo 

tambres fielm¡ute practicada por los antece­
sores de Tecpancáltzin en el trono, que. ~ste 
manchaba por primera vez ~on sus. v1c1 
Irritóse y avergonzóse á un tiempo m1~mo 
monarca; re~poudió que no ae. casar1a co 
Xóchitl, pero qne, deseando satisfacer al n 
ble, le prometia declarar heredero de 1!3- cor 
na á Meconétzia, como eu efecfo lo hizo. m 
adelante. Dió entrada tranca _al pala.~10 
Pálpan á los padres de la victima, quien 
seg11n algunas relaciones, se conformaron 
s11 deshonra atendido el provecho qne les trt 
jo, y, segun otras, murieron d_e peo~ en 
retiro .A.lgnna de estas relaciones dice q 
el rey· era casado; que por ello em~leó tan~ 
reserva en sus amores con Xóch1tl ! 9 • 
mne1·ta la reina,-ocupó su lagar la. v1c.~1 
otra asegura. que ésta era esposa y no h1Ja 
Papántzin. • te di 

Lo cierto es que, muertos los pa~1e~ s j 
Xóchitl sin babet· logrado que des1st1ese 
sns colpa.bles relaciones, el rey, que pocoa.ll 
dia ya perder en el concepto ~e sos vas. 
nna vez hecho público so dehto, la traJO 
vivirá la corte, corrompiendo á ésta ~-0n 
ejemplo de su escandaloso amancebam1en 

-ll5-

XV. 
6,gtcllda lpoca dd reinado de Tecpancáltzfo.-UM 

tu ,ua hijas ,e enamora de u11 indio macehual.­
C4a4111ünto de la princesa. 

El rey de quien nos ocapamos representa 
en pequeño en lil historia de Tala el mismo 
papel que Saloman en In, sagrada: justo y vir­
tnoso en la primera época de su gobierno 
entregóse repentinamente á los placeres, qu~ 
acabaron por e:x:tingnir en él la lnz de la in-
1.eligeoci:i y In, rectitud y honradez de qne 
tantas pruebas había dado. La corrnpcion 
cans:tda por su ejemplo, antes de condir á 
las clases altas y bajas del Estado, contami­
nó á su propia famili;t, en la qne, relajado el 
fr~no de la autoridad paterna por los vicios 
mismos qae la manchaban, dióse mucho que 
h~blar al valgo, Hgnrando entre varios episo­
dios de aquelhi época la desordenada. pasion 
Y el desigual casamiento de una de las prin­cesas. 

La tradicion qae asienta haber sido Tec­
pancált7:(n casado C')n Maxio, agrega que una 
de las hrJas de esta reina era objeto de la 
m~s viva. t~rnu~a de parte del monarca, 
q_nien la d1st10go1a de sus hermanas satisfa. 
Ctendo sos menores caprichos. No fué el me­
nos- extra tragante el haberse enamorado de 
nn indio tnacehnal ó plebeyo, que, desnudo 
como todos los de su clase, vendia pimientos 
terdes e1:1 un merca.do inmediato al palacio. 
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La jóven solicitada empeños!l. é iniitilmena 
para ~sposa por l_os mas nobles _s~ño.res y~ 
los mismos príncipes de la fam1l1a 1roper1 
SB pa.Rc:i.ba. ana mañana con sus damas en 
terrndos del palario, cuando fijó la V'ista. ti 
Tobueyo, qne así se lh1maba ·et vendedo_r dt 
pimientos, y condbió desde lnogo luíc1a 4 
la pasiou mas loca y arrebatada, al cxtre 
de caer enferma considerando que fa desí 
guali:lad de rangos se opondría iuveocibll 
mente á larealizacion de sns insensatos di 
seos. Engaííítbase en esto, sin embargo, pua 
habiendo sabido Tecpancáltzin la cansa. dt 
su enfermedad 1 mandó pregonar por calleBJ 
pla1,as una gran recompens:i. á. qnien preBH 
tase al robador de aquel cor11zon¡ y aunq 
Toh11eyo, el dia de su conquista, sin sos~ 
C\harl:i en lo mas m!aimo, couclnida sa eJf 
tencia de pimientos se echó el vacío cosllll 
á. la. espalda y tomó el camino de su tierll 
sin rlejar á nadie noticias de sn persona J 
derrotero, hnbo de ejecutar nuevo eorte t1t 
aqael efecto y volvfa, con su costal hádsi 
mercado, cuando, con g1·au susto sayo y• 
tisfaccion de los aprenensores, pusiéroni 
mano y lo condujeron ante el rey. 

Prostérnase el indio al pié fü:l trono Y.• 
entabla la siguiente conversaclou:-"¿Qu14t 
eres y de dónde vienes? pregúnmle ~l f:!Y• 
"Soy del campo y vengo á vender p11nwo 
terdes.'1-H¿Por qné no cal1res tu desno 
con un maxt-li? {ta.parabo).11-"Sigo la • 
tumbre de mi tierra., y, adema-s, soy pobre. 
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--0ootinúa la conversacion en este tono, y 
de repeute el monarca dice al indio: '' Ilás 
ball:tdo gracia á. los ojO!, <le mi hija¡ está en. 
terma por ca.ns:i tny!I. y tú debes volverla su 
salud." .Asústa~e 1v1ui noblemente Tohaeyo 
y cootl'sta:-' 'Ca~tíg:uenme los dios~s y M~ 
~e m_orir vt11•strn alteza.. No soy mas que 
nn 11:fe!1;,. que procnra gannr la virla vendil'n­
d.o p1m1entos." A 11 na s~ña.l de Tt>rpnnrált­
ttn IOR empicados del pnlacio ile llev,w al in­
dio, lo bn_ñan, lo rn.p:i.n y prrfunrnn, le ponen 
nn ma3tli bordado y ric,i túnica de algodon· 
le ciñe11 nn collar <le oro con turq11esas y Cil.~ 

~cotes, así como tamhien ajol'C:-t,S en los to• 
b11Jos y muiiPca,¡ cá lzM. rile s,rndálias de oro, 
Y con tal di~fra1.1 qtie comonz iba :\ dar á, To• 
hueyo no pílros hnmos de vauid1ul y canten• 
tamiento, es lleudo de nuevo ante el rey y 
present.,do por r~te ñ la prince$a en calid.-d 
d~ t>Rposo, celt>h1 á.ndose el mismo dii1. el c,tsa­
m1ent0 con el bo,tto y esplemlor de costurn­
br& en la. familia imperial. 

M_ncbo initó el caso á los desairá.dos pre­
tendrentl's y á.. la nohll'za en general, qne vió 
en la ronducta de Tecpancáltzin hnn, prneba 
plltente de despre-rio :\. los uso~y ~ostambres 
de 1~ ~oro)1a. Mas adehrnte h:1ilarémos que 
tal 1r~1tac1on, aumentad,t por otras c:w¡;as, 
ProdnJo 1.1u levant:imiento de parte de los va• 
salk:s, y q lle el macehnal sí1bitame11te con­
tert,~o en príncipe, no era tan indigno de su 
cambio de fortuna como parece. 
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XVI. 
Topíltzin ünsticiero) con qne la historia lo 
designa en lo srlcesivo. Ya la. nobleza est,a. 
ba profundamente irritada, segun hemos di-

el d por cho, con et casamiento de la pl'iucesa, y la Educacion de Meconétzin.-Es pro s;Íe O 
• u proclamacion del bastardo vino á. poner el pancáltzin lu,redtro del trono.- iiaclOII ' 

Rasgo 1u-r6ico dt Tohueyo. sello á. su enojo. Los mismos parientes del 
rey creyeron conculcados sus derechos al tro-

Algnnos historiadores dicen que el rey no, y moviendo toda clase de resortes, logra. 
la corte de T11la. no hicieron alto en que M ron el levantamiento de multitud de pobla-
conétzin tnviera crespo Y apretado.el cabe ciones acaudilladas por Coboanacoxy Meyo. 
á semejanza de la raza et,_ope_, m halla xotzin, príncipes de Qniahoiztlan , y por 
analogía entre ésto y_los vaticnnos hec~os Huetzio, que lo era de Xalisco. La revuel-
Rnemá.11tzin. Veyt1a, por el contrario, a ta cundió rápidamente, y desde Xalisco por 
yándose en otras autoridadc1::, refiere q nna parte, y por otra. desde Xalapa, ciudad 
luego qoe nació el bastardo f~eron recon pertenecieute á. la provincia de Quiahuiztlan 
das en 61 las señales pronosticadas, 10 q ó Totonacapaa, ava11zaron.los ejércitos sable-
cansó no escasa pena. á su padre; pero q vados hasta nu punto llamado -Coatepec, á. 
sabiendo éste cuánto logra. la. bnena edo pocas leguas de Tula. 
cion respecto de correjir los defectos de Como una de las principales cansas del le-
naturaleza, creyó poder burlar l~s amena vantamiento, y quizá lo que mas irritaba. á, 
del ha.do v se dedicó á ello poniéndole t la corte, babia sido la. ex¡¡ltacion de .Tohne-
clase de' maestros. "Logró-añade-s Jo al rango de que tan léjos estnvo en s11 
un priocipe grande y adornado de exceleo hnmilue condicion de macehual, creyó Tec-
cualidatles; pero no pudo e.storbar que su Paticáltzin que haciéndolo desaparecer se 
ejemplo le indajese al error Y fuese causa calmaria en muchii parte la goerra., y al efec-
su rnina como verémos." . to, resolvió ponerlo 'á li$ va.ognardia de las 

Muertos los parientes de Xóchitl t pr:es~ tropas qne iban á salir contra. los sublevados, 
tada esta jóven en la córte, donde sigmó y¡; dando á los oficiales de mas coolianza la. ór­
viendo al lado del rey, Y aun comenzó á. tom den de iuducirlo á. situarse á la hora de la 
parte en el gobierno dándose á n~ta.r por• b~tatla en los lugares mas expuestos. Re n­
i oteli1?eocia., liberalidad y otras bneoas P n!ó en consejo á Tos -principales nobles, cornu­
das Tecpancáltzin hizo proclamar solemo nicóles so plan y todos ellos lo aprobaron 
me~te heredero suyo en el trono á Meco plenamente. Díjose á. Tohueyo que esta era 
zin, quien tomó desde entonces el DO!llbre 6 


